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S U E L T O S 
por HOJA DE ACANTO 

Hdy escondida en el fondo del co­
razón huoiaiíó una pasión misteriosa, 
que en determinadas ocasionef se 
desarrolla florece, comj crece y se 
desarrolla el grano plantado en las 
entrañas d« ia tierra, cuando la lluvia 
lo fertiliza y el «oi lo calienta. Esta 
pasión ei la del amor, indiferente en 
si mî mi; pero noble o vil.angeUcal o 
diabólica, según la cosa que se ama 
y según la manera de amario.Esla pa­
sión tiene un obieto santo y grandio­
so, cuáles la propagación del género 
humanosobte la tierra.y a él se dirige 
con gran Ímpetu y vehemencia arras­
trando cuanto encuentra al paso, a 
manera de corriente at rebalada o de 
rio desbordado que salió de su cau­
ce. Pvir eso es necesario encauzar a 
esa pasión y ponerle fuertes diques 
en los años de la juventud, si no que­
remos que arrastre hacia el abismo 
la inocencia, el cuerpo y el alma de 
los jóvenes inexpertos. Esta pasión 
Comienza a desarrollarse epenas lie-
gamos a la edad de la pubertad, y 
entonces es preciso que los padres re­
doblen ia vigilancia sobre »us hijos, 
ti no quieten verlos hechos victimas 
de esa pasión, poique asi como la 
pólvora se ettciende y ia cera se de­
rrite con la presencia del fuego, asi 
también se encienden las pasiones y 
•e derrite el corazón humano en esa 
edad coa la presencia o familiaridad 
de personas de otro sexo. 

He dicho esto precisamente para 
dar la voz de alerta a «saV jóveneí in 
cautas que se quedan prendadas del 
primero que las mira; lo he dicho pa­
ra dar ea et roatro a estas jóvenes Iw 
modestas, que en medio de los salo­
nes y plazas públicas no se avergüen­
zan de dejarse fib az<ir de jóvenes 
tan inpiodestos como ellas, valsando 
vettiglnosamente, con afrenta de 
la honestidad y de 1M buenas cos' 
tunbres, lo htfáicho para avergoii¿ür 
• esos padres bobalicones que llevan 
a sus hijas al baile, donde cualquier 
danzante puede con su brazo rodear 
la cintura de ellas, y etttrecharlas 
fuertemente, haciéndolas dar vueltas 
rapidísimas al son de una polk»-; lo 
he dicho en fin, para afrenta de eijas 
madres insensatas que.permiten a sus 
hijas conversar libremente y a solas 
con á joven que pretende sil mano. 
lAy, padres y madresl iCudotas dies-
honras han salido de esas conversa-
clone»! {Cuántos escándalos de esos 
bailes! {Cuántos desórdenes de esas 
danzas! iCuánttt pecado de esa horrl-
ble iááiierencife vuestral Si con el ro 
o« da nn cuerpo humano se encien' 
den las pasiones, como el fósforo sa 
encieftdft con el roca de un cuerpo 
áspero, ¿a donde llegará el ardor Im­
puro cp qoe se abrasarán esas hijlM 
vuestras metidas eh medio de un bai­
le? iNeciosl Y, una vez prendido el 
fuego lo queiéis atajar, y os quejáis 
si no podéis hacerlo? 

iCuanto mejor fuera no poner vues' 
Uds |)ljas al ladp d# <•• llama que las 
tizna y obscurece la hermosura de 
sus almas! Quitad la causa si no que-' 
ráis JUunoatar sus efectos* Alejad a 
Vuestras hijas de las danzas, de 1 o s 
bailes provocativos y de eitos leste 
ios y.;porteja8 prentaturoŝ O fuera de 
tiempo; Inculcarles el anitír a la puré-
ta santa para que nó tengan (como 
tienen tantas el dia de hoy) un alma 
t«a y asquerosa encerrada en un cuer 
poheratoio. 

* •' (De «Ltfs Noticias»). 

B t'̂ lif eseiitaiite 
Lo deset «Q Cáflaienw la Casa An* 

U>&io'Ba(1)4|jtUo-ViñQ||pabtatai(ld6.-̂  
^ ) ^ de Í4rr(im«dai 

liü lllloda en Par 
Las^incógnitas de Año Nuevo 
He aqui el Año Nuevo con toda* 

sus incógnitas que nos incumbe des­
cifrar. Lo cual es tan difícil en materia 
de modas como en cualquiera otra 
cosa. Sim embargo, la moda es mu 
cho menos caprichosa y voluble, de 
lo que generalmente se cree y, estu­
diándola bien, se ve que las modistas 
proceden con tiAuchi<ima más pruden­
cia y sabiduría que los políticos, por 
ejeniplo. La mo(Li, se inspira siem­
pre en los acoofecimieitos, en el pro­
greso social y aún en las reacciones 
de la opinión pública. Se adapta ma-
ravlPosamente a las necesiJades de 
su época,sabe plegarse ante todas las 
|̂cigencia8 y aún le sobra ingenio pa­

ta crear contrastes que choquen a 
nuestra imaginación. Cbn lo cual no 
hace más que servir a los más delica­
dos instintos femenin08,quesabpn que 
el poder de seducción reside princl 
pálmente en una renovación constan 
te. Por eso la moda, combate encar­
nizadamente contra la uniformidad 
que es la madrs de la monotonía y se 
aplica a parecer completamente dife­
rente de una estacjón a otra. 

Basta con echar una ojeada alrede­
dor de si misma, para adquirir la cer­
teza de todo lo anteriormente afir­
mado. 

Ayer todavía, lo que imperaba era 
el estilo garconníer. Los vestidos te­
nían el aspecto de un treje de caba 
Uero; los sombreros, contundían la 
gracia femeoina con la elegancia 
masculina y el corte de los cabellrs, 
ayudaba a que una linda señoiitao, 
fuera tomada por un pollo bien. Has­
ta el aire general de la persona, per* 
mi*ia y justificaba las más desagre-
dab!es equivocaciones 

En cambio hoy. las mujeres no lie*, 
van nada que no sea pura y esenciol-
menle femenino Ya DO existen más 
que vestidos amplio»: los sombreros 
no gustarían ti no llevasen impresa la 
marca de muchas días de Irab ji y 
ios cabeUos se alai gao, ondulan y 
peinan de la más compli ada manera. 
Una muflir t|ue se estime ito^puede 
ya salir a la calle sjin dar la ímpe-
clon de que se ha p isado medio dia 
en el tocador cuidando de bu belleza 
¿No es este el signo evidente de una 
marcha atrás o de un absoluto cam­
bio de frente? 

No h y que desesperarse por ello,-)! 
contrario, hay que alegrarse po que 
quien dice elegancia dice toilettes nu 
merosaŝ  mientras que la moda a lo 
muchacho, se contentaba con una so 
la. Dejemos pues que la alta costura 
renueve sus creaciones ya que con 
ello saldrá ganando la coqueterie. 
Podremos permitirnos el cambiar tres 
o cuatro veces de vestido diariamen­
te, obteniendo varios éxitos en el pla­
zo de unas horas. 
Durante todo el año que empieza o 

tendremos más que toilettes amplia*, 
espumosas, mimosa ,̂ y envolventes, 
sombreros de forma y adornos rebus­
cados, perc siempre sencillos de li' 
neas, peinados que permití lái a lai 
que tengan hermosos cabellos, de lu-* 
cirios convenienternente. El pelo se 
dispondrá de forma que sirva de mar" 
co a la cara, poniendo de relieve sus 
cualidades y disimulando sus defec 
tos. En lugar de moño unos bucleci' 
líos en la nuca y, sobre todo, muchai 
pelnetaü que son las reinas delmode¡tf 
no peinado. Su triunfo va creciendo) 
ya no se las UeVa como adorno sino 
como necesidad, porque es imposi-* 
ble dejar sueltos a los rizados mecho-* 
nes de pelo que rodea la cabeza. 

Toda* estas cositas y ctimbios me> 
nudos soa suficienlea. pase a su in-' 

^significancia, para Cambiar de un mo 
cío radi a't ei aspectode 14; moda. H«' 
te peinado de rlaoi le aOomoda per' 

fectamente con la moda de los vesti­
dos amplios, como la del pelo a lo 
muchacho que armonizaba con las 
toüeilcs deporlivas llcv idas hasta ha­
ce poco. 

¿Durará mucho esta reacción?. Es­
te es el gran secreto que nadie puede 
averiguar. En todo caso y ciñéndose 
a la hora presente, no cabe duda que 
las nuevas creaciones, han sido aco­
gidas con júbilo por las elegantes. 

Lo cual es un honor para el difunto 
1927. 

JACQUELINE 
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Pe Sociedad 
Los QUE VIAJAN 

Ha regtesadoa SU dei>t)nO en Bar­
celona el distinguido capiiáii de ft-a-
gatd don Juan Muñuz Delgado. 

LETRAS DE LUTO 

Una imponente manifestación de 
duelo ha sido hoy la celel>radón en 
la Iglesia parroquial de Santa María 
de Qracid de 80'emn.e funeral por el 
eterno descanso del alma de la vir­
tuosa Hijd de ia Caridad Sor Eugenia 
Dufayard y Mermoz, Superiora que 
fué muchos años del AÍHO de la Pu l-
slma de esta ciudad. 

La estimación de que gozaba esta 
religiosa en Caddgena hise visto de 
nuevo con tal mjtiVv), pues, además 
de ias representaddoes de ̂ fodas las 
casas de Hijai de ia Carida|,|ad asis­
tido gran número de familia», llenan 
do el templo. 

Descanse en paz el ai|iá de tan 
bondadosa Hija de Sm álcente de 
Paul y reciban su i Hermanas en reii 
glón a reiteración de nuestra, condo 
lenc/̂ ,. 

La falda coirtt 
Debido a su uso aumenta la 

inortalldad femenina 
Una estadística eiecluada (||ntift-

camente por la S jciedad de Mé̂ ücos 
indica que la itiortdli<lfl|ll'feq^enina 
acusa un aumento txtrtordinaiio en­
tre las que siguen la moda txagerada 
de la falda corta. La estadística va 
seguida de unos comentarlos científi­
cos del doctor Sch Itz, en 1 c.que se 
a ribuye ei aumento de defunciones 
a la.accióit de la humedad, y en los 
que ae cofhenta el hecho de que las 
muj%eide Viisna traten de stgulr 
ciertas modas «que, aparte de las 
consecuencias morales que acarrean, 
constituye un absurdo implantar en 
tina capital que, como V¡en^ ex ge 
que las piernas sé lleven bien abriga-
dis para prese'várttts del intenso 
frío». 

Termina sus comentarios el doctor 
8ch itz. pidiendo a lai autoridades 
qpe dlóten leyes que permitan' pWse 
guir ejemplarmente a las mujei-es que 
atentan a la salud pública, citando 
hijus propensos a todas las enfer'me 
dadés pulmonares por los excesos en 
el vestir de sus madres». 

La antilutdad del 
Pelo forfado 

Aquí viene bien lo de que no hiy 
nada nuevo debajo del sol. «Excel-
sior» lo dice, y no es, por cierto, el 
primero en hacer la afirmación ni en 
escribir la f'-ase. 

Acwba de descubrirse que en el 
bño de 1803 la moda impuso a las 
mujeres el pe!o cortado. En el «Dia­
rio dt-1 Comercio» de Gante, de 23 de 
octubre de 1803, ae afirmaba que lo 
das las mujeres llevaban la nuca pe­
lada, y una cabellera larga era una 
de las cosas má̂ j difíciles de encon­
trar. El peiiódico añadid que 

«las señoras eleg-üntes que han con-
seivado su cabellera, se peinan por 
deiráü perpendiculiimeiit?, a la «chi 
na» de manera que apenas quede pe 
lo sobre la nuca y desde lejos pueda 
parecer que Ilev.in el caljello corta­
do.» . 

N> lo decimos por asustar a las se­
ñoritas qus lo llevan hoy, pero dts 
pues de esa moda de 1803 vinieron 
peinados monumer.tíi'es, arquitecto 
nicos y si le da a la historia por re 
pelirs;* no sabemos lo que poedá ocu­
rrir en 1930. 

Perdiz con coles 
Se toman algunas hoj<)s de col bien 

blancas, se cuecen unos minutos con 
agua y sal y se ponen en la escurii-
dera para que suelten toda el agua. 
Cuando es'á bí-;n escurrida, se pica 
con la medíj luna la mitad de la col, 
con lomo, tocino, aja. pereji', cebolla, < 
tom lies, sal y espeCiiii; ya ptctidío, se 
pone a ia sarté i cott manteca y se rt:-
hog 1 unos minutos. Se rellena corees-
te picadillo una perdiz conveniente­
mente preparada y se pone al fupgo 
o n n;anleca para que se dure; cuan­
do h <ya lomado buen color, se en» 
vuelve ia perdiz con las h jas de col 
que se dejaron preparadas, se coloca 
de nuevj en la cacerola con una copa 
de vino blanco, un poco de caldo y 
su sal correipondlentr, driá «dola co­
cer lentamente hahta que eslé en su 
punto. 

Frito a la española 
Se corta un solomi lo de vaca en 

troZ')s de dos o tres ceiitimetros, se 
aplanan bien con el m-tzo y se pone 
en un plato con sal, pe'ejil y jo bien 
picado, pimienla blanca, unas gotas 
de zumo de limón y uias cucharadas 
de aceite finí ¡ se revuelve lodo bien 
y se dija ma inar dos horas. Momen­
tos antes de servi los. se embadur 
nan bien los bifif ki de manteca y se 
se asan en la parrilla a fuego vivo. 

Peí p leta de los 
cantares 

1 
L'evo dentro de mi alma 

una voz que me repite 
que en corazones de nieve 
las esperarzas no viven. 

11 
El amor es una fuente 

del camino de la vida, 
donde muchos beben lágrimas 
y muy pocos alegrías. 

III 
Eché íl cafetín azúcar, 

pero te lo hice probar, 
que<con la miel de tus labios 
ya tiene azúcar de más. 

IV 
Harto desgraciado soy. 

pues de tu lado me alejo: 
¡con que penita me vo>l 
ICon qué penita te dejo! 

V 
Uoa giana me «ijc», 

para censo' ir nil* penas, 
que si mi querer no acHlja 
has de ser mi compañtrs 

VI 
Cas lie con una vieja 

y te Jríi muy retebien, 
pues asi ie evitas celos 
y tif/128 cuido y niuje»-. 

VII 
Miié híülar dos luceros 

y pe» sé qua eran Im ojos 
mirándome desde el cielo. 

NA ' ciso DÍAZ DE FSCOVAR 

El concierto de 
mafiami 

Mañana, de tas 1830 a las 20'30, 
dará su concierto semanal la laurea­
da banda de Infantería de Maiina an 
le la residencial del Capitán General, 

El programa que ejecutará tí el si­
guiente: 

«Las aviadoras», pasodoble, Alon­
so: Serenata espbñolp, Inierme'ir, 
Rutk ; <¿Las tres to ?», t^rg , San 
Migue!; «Amanecer granadino», baile, 
Arguellad ] «Los Qdvilanes>,fantasia, 
Querrero; <gt Ingeniero , pasodoble 
R'ig. 

«CARTAOBN^ Y SUS PRO« 

CBSIO.\BS», iiii»snirioo *I« 

buna e o n 6 0 preeloaiia to* 

A L F O M B R A S 
In ensQ surti(lo y fxposiqión en uno de lois departamentos de sus 

almacenes 

Oarmea n.*' 8, frente al Baueo de 

Casa Deíair'El FERROCflRRIl'* 
Puerta de Murcia 7, 9 y 11 

Hijos m juifi Martínez íAéndex 

Csî ectácubs 
Hüektro aauaclo an «su scsdilte 4* e4]^é4U« 

c lo> no aigaieca iproiMflidlb ni ret<>ni«adi> 

ciórii %6\o informar *! pdbi eo 

Teatro Princípal.—Todos los días 
proyección de películas. 

Hoy «La Moderna Dallla» en dos 
jornadas. 

Qran Cine Spott-^Sesiones de el' 
ne desdf )•• cincí} dê la i«rde. ftoy l« 
jpaliaala «B ĵo le Meiraiia». 

Pedro Domecq y C ' 
CASÍl FUnOílDA En 1730 ;< 

Vinos, Coñac y Champang 
^AQPIETARIA DB t>OS YBRCIOS DEL PAGO DB NA-
CiiÁNVDO. vlfledo el mis renombrado en la Regidn 

•4 Casa ea Londres y Representantes en todos los países t*i 
tÜ'Andes destilería» y bodegas en Sanlúcar de Barrameda» 
)»*t lares de la Frontera» TtineUoso (Ciudad Rea^ M 


